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COLUMNAS DEL TEMPLO DE DIOS 
 

«Al que venza, yo le haré columna en el templo de mi Dios, y nunca jamás saldrá fuera. Y 

escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios — la nueva 

Jerusalén que desciende del cielo, enviada por mi Dios — y mi nombre nuevo. El que tiene 

oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias» (Apocalipsis 3:12-13). 

 

Los vencedores reciben como recompensa (además de las promesas hechas con respecto a las 

otras iglesias): 

 

 Serán columnas en el templo de Dios. 

 Llevarán escritos el nombre del Padre, el nombre del Hijo y el nombre de la Nueva 

Jerusalén. 

 

Ser columna del templo de Dios implica ser pilar de la adoración al Altísimo, distinción que 

nunca se acabará. Esta distinción aplica para el presente y para el futuro, pues los vencedores 

desde ya se convierten en pilares de la Iglesia, de la cual nunca se apartan, sino que sirven 

constantemente. 

 

Llevar escrito el nombre del Padre, del Hijo y de la Nueva Jerusalén es una distinción para los 

vencedores, que implica pertenecer a Dios y a su Hijo, y ser ciudadanos de la Nueva Jerusalén. 

 

Estas promesas incentivan al cristiano a luchar, pues este premio es sólo para los vencedores. 

¡Vale la pena luchar por eso! ¿No le parece? 


